
SALAMON (LEON)   
 
La Pernía es el centro de la montaña del Pisuerga, un territorio en que el arte románico 
más exquisito se adorna con un entorno de paisajes excepcionales. 
 
El solar de Alión 

 

 

La Venta de Las Salas se anticipa en la carretera a la llegada del pueblo y marca el giro 
hacia el valle de Alión, un nombre histórico de la montaña leonesa cuya resonancia 
actual se debe a los afamados caldos de la Ribera del Duero que lo exhiben como marca. 
El valle es una garganta empinada con algún ensanche de praderío que después de ocho 
kilómetros concluye en Lois, donde se alza una fastuosa catedral de mármol.  

El primer tramo de la angostura discurre entre calizas salpicadas de sabinas y la vega 
pastueña de Alión, que en una de las interpretaciones toponímicas significaría pasto 
bueno. Apenas a seiscientos metros del desvío se encuentra ya, a la derecha del camino 
y en una zona recreativa, el santuario de la Virgen del Roblo, centro de romerías 
comarcales erigido hace un cuarto de siglo.  

En realidad, la ermita fue rehecha en este emplazamiento más aireado, después del 
abandono de la antigua, que se encontraba a la izquierda del camino, sofocada por la 
vegetación de la vega.  

A medio kilómetro aparece el molino de Alión, un complejo residencial privado 
construido sobre la base del antiguo molino de la Puente del Campo. Era el paso antiguo 
hacia Valbuena del Roblo, el primer pueblo del valle, cuyo acceso se encuentra ahora 
más adelante. 

PASMO DE REYES 

Enfrente de Valbuena y coronando con su estampa caliza el collado del Ciervo asoma a 
la derecha la Peña de las Pintas, que hace casi dos mil metros. La tradición supone que 
en sus escarpaduras tuvo asiento el castillo de Alión, que dominaba el paso por el Esla y 
por este valle que riega el río Dueñas. En plena Edad Media el territorio de Alión era 
propiedad de los reyes leoneses, que tenían en él otro enclave de fascinación, como 
Babia, donde ensimismarse.  



 
A fines del siglo doce, el rey Fernando II lo donó a la Orden de Santiago y el territorio 
pervivió como Concejo de Alión hasta la división administrativa del diecinueve en que 
tomó el nombre de Salamón. 

Apenas un kilómetro separa el molino de Alión de la entrada a Salamón. El pueblo 
ocupa un vallejo abierto a la izquierda del río Dueñas y su caserío no muestra mucho 
equilibrio ni el concierto que se podía esperar con un entorno tan bello.  

Para recuperar el curso del valle la carretera hace un lazo entre peñas que en medio 
kilómetro y después de saltar otra vez el río nos aloja ante el menudo molino de Ciguera. 
El pueblo se cuelga a la izquierda. Dos kilómetros y medio restan todavía de camino 
entallado entre conjas y congostos para alcanzar el ensanche de Lois, donde se corona el 
valle. Las señales advierten que la ruta es camino de alta montaña y a fe que no 
exageran. 

Lois es uno de los pueblos más hermosos y con más prosapia de la montaña leonesa. Un 
lugar más comentado que visitado y lanzadera de excursiones fantásticas, como la que 
lleva hasta Liegos por el valle de San Pelayo. Pero son rutas que requieren un tiempo 
más benigno y no estas ventiscas de enero. 

GUIA   

 COMO LLEGAR 
 
Hasta la localidad leonesa de Salamón se accede tomando el 
desvío indicado hacia la población de Lois en la carretera 
Nacional 621, entre los términos municipales de Crémenes y 
Las Salas. 

PUNTO DE 
PARTIDA 
 En la Venta de 
Las Salas, donde 
está marcado el 
desvío hacia Lois. 
Se trata de una 
carretera 
enriscada y 
laberíntica, muy 
apropiada para 
recorrer a pie 
desde el santuario 
de Nuestra Señora 
del Roblo. 
 
TIPO DE SENDA 
El tirón de Lois, 
pueblo cabecero 
del valle, suele 
convertir su 
recorrido en un 
trámite motorizado 
que impide 
disfrutar de su 
belleza natural. 

  
Santuario de la 
Virgen del Roblo. 

El portillo de las 
sabinas. 

  
Entrada al municipio 
de Salamón. 

Molino de Ciguera, 
al pie de la 
carretera.  

 
DURACION 
Si se recorren a pie 
los cinco kilómetros y 
medio que hay entre 
el santuario del Roblo 
y Lois se deben 
calcular dos horas, 
contando con un 
coche para el retorno. 
 
DONDE COMER 
 
En Las Salas, en el 
Restaurante Las 
Pintas (teléfono 987 
710 833). En 
Crémenes, en el 
Restaurante Huelde 
(teléfono 987 711 
005). En Horcadas, 
en el Restaurante 
Peñalba (teléfono 987 
740 777). 
 
 

 


